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				INTRODUCCIÓN

				El objetivo de este libro es visibilizar y revalorar los esfuerzos de investigación que se han hecho desde diversas disciplinas sociales para analizar el papel que han tenido los hombres en los procesos reproductivos. Este era un aspecto que hasta antes de los años noventa del siglo XX había sido dejado de lado por la investigación sobre la fecundidad. El recorrido que hacemos por las propuestas y resultados de investigación es cronológico y no pretende ser exhaustivo. Buscamos dar cuenta de los avances analíticos conseguidos a partir de novedosas propuestas de investigación que pueden servir de inspiración para los futuros estudiosos de este tema.

				Tradicionalmente, la investigación demográfica en torno a la fecundidad ha centrado sus preocupaciones en la medición de este fenómeno[1] y por ello ha enfocado su análisis de manera predominante en las mujeres, en particular sobre sus resultados reproductivos y sus opciones anticonceptivas, porque se considera que las madres recuerdan más claramente que los padres los embarazos, las pérdidas por abortos y las muertes infantiles.

				Esta visión parcializada de la fecundidad tuvo mucha influencia de las corrientes teóricas provenientes de diversas disciplinas sociales que predominaban en los tiempos en los que el campo demográfico se desarrolló.   Así la mayoría de las teorías explicativas y de las variables sobre los eventos relacionados con la fecundidad se basaron durante mucho tiempo en supuestos que habían permanecido sin ser cuestionados, a pesar de que se conformaron a partir de la normativa social de la familia occidental, ignorando las diferencias estructurales y culturales de las familias.

				Este modelo de familia establecía claramente una asignación de papeles familiares complementarios para hombres y mujeres. En este reparto de responsabilidades, los asuntos relacionados con la reproducción eran de  competencia femenina, por lo cual se consideró que las mujeres constituían la fuente de información más adecuada y, por tanto, exclusiva para recolectar los datos relacionados con la fecundidad de las parejas.

				Desde este enfoque, se asumía que existía consonancia entre los intereses de los hombres y de las mujeres al interior de las parejas, y se ignoraba la existencia de conflictos y negociaciones, puesto que se suponía que la decisión de uno de los cónyuges era equivalente a la decisión de ambos. Estos supuestos, aceptados y generalizados en la investigación sobre la fecundidad, impiden observar que el modelo occidental de familia, así como de procreación y de crianza de los hijos, no sólo es inapropiado para muchos ámbitos no occidentales, sino incluso para el mismo contexto occidental (Greene y Biddlecom, 2000).

				A pesar de ello, este punto de partida brindó facilidades de orden teórico y metodológico a la demografía en sus esfuerzos por estudiar los comportamientos reproductivos de las poblaciones, pues su investigación y la recolección de información necesaria podían simplificarse al considerar únicamente la fecundidad de las mujeres. Por ello no es extraño que si se parte de estas aseveraciones se  concluya que el control y la eventual reducción de la fecundidad sólo pueden lograrse a través del uso femenino de la anticoncepción.[2]

				Así, aunque los procesos reproductivos atañen a ambos miembros de la pareja, el análisis demográfico sobre la fecundidad ha centrado su análisis en la experiencia vivida y declarada por las mujeres, y no se toma en cuenta la presencia masculina en dichos procesos. Los varones no han sido considerados sujetos de investigación, en buena medida, porque se considera que su comportamiento reproductivo complicaría el estudio de la fecundidad (Watkins, 1993).

				Los argumentos que se han utilizado para dejar de lado el estudio de la presencia masculina en los procesos reproductivos están fundados en una amplia gama de razones de orden metodológico y técnico. Entre las más importantes se encuentran aquellas que tienen que ver con la concepción de que hombres y mujeres se comportan de manera diferente respecto a la fecundidad. Se señala, en particular, que el periodo reproductivo masculino no está tan claramente definido como el femenino, además de que se asume que los hombres difícilmente pueden aportar datos confiables y precisos acerca de su fecundidad y descendencia porque su comportamiento reproductivo es claramente distinto al femenino.

				También se plantea que es más fácil entrevistar a las mujeres debido a que ellas generalmente están en casa, puesto que se asume que solamente se dedican a las tareas del hogar, a diferencia de los varones, quienes, en tanto proveedores del sustento familiar, se encuentran casi siempre trabajando fuera del ámbito doméstico. Además se señala que en caso de que los hijos no vivan con ambos padres a causa de alguna separación o divorcio, es más probable que permanezcan viviendo con sus madres que con sus padres.

				Finalmente, se considera que debido a la complejidad metodológica que implicaría incorporar la información de ambos miembros de la pareja en un modelo estadístico y demográfico para explicar la fecundidad, es conveniente sustentar estos estudios solamente en las declaraciones femeninas (Greene y Biddlecom, 2000).

				La investigación demográfica en México no escapó a esta norma y por ello durante mucho tiempo centró su atención en el papel protagónico desempeñado por las mujeres en el pronunciado descenso de la fecundidad ocurrido durante la segunda mitad del siglo XX. Se señala que en este proceso de transición de la fecundidad se pueden distinguir dos momentos. El primero de ellos tuvo su inicio a principios de la década de los años sesenta siguiendo el denominado modelo clásico[3] en el que la caída de la fecundidad ocurre primero en las ciudades y entre los grupos sociales más favorecidos de la estructura social. Todo ello en un periodo anterior a la difusión de los programas nacionales de planificación familiar (Zavala, 1992b).

				Este periodo está asociado a un cambio de actitudes y comportamientos respecto a la familia y la maternidad, que fue adoptado inicialmente por un pequeño grupo de mujeres urbanas que nacieron entre 1937 y 1941. Se trató de mujeres comparativamente más escolarizadas que las de generaciones previas y cuya primera unión se inició algo más tarde.[4] Ellas empezaron a controlar su descendencia a partir de los 30 años de edad y después del nacimiento de su cuarto hijo (Tuirán, 1994).

				Hacia 1974 dio inicio un segundo momento que ocurrió a raíz del cambio en la política de población y del impulso otorgado por el gobierno mexicano a los programas de planificación familiar. El resultado fue que la fecundidad empezó a descender de manera acelerada, pues en unos cuantos años, entre 1976 y 1980, la tasa global de fecundidad descendió en poco más de 20%, pasando de 5.51 a 4.37 hijos por mujer. Durante la década de los años ochenta la fecundidad continuó disminuyendo, aunque a un ritmo más lento (Figueroa, 1992).

				El vínculo cada vez más fuerte entre el hecho de casarse más tarde y de formar familias menos numerosas entre los años 1976 y 1982, estuvo estrechamente asociado a un aumento importante de la práctica de métodos modernos de anticoncepción. Entre esos años, la práctica de dichos métodos entre las mujeres unidas, pasó de 22% a 41%. En 1982, del total de mujeres entre 23 y 35 años de edad, la mitad utilizaba algún tipo de método anticonceptivo moderno (Zavala, 1992a).

				Los datos provenientes de las encuestas de fecundidad y demográficas han permitido constatar que la fecundidad ha mantenido un ritmo constante en su reducción, de 2.7 hijos por mujer que se registraron en el año 2000 se llegó a 2.2 hijos en 2006, un nivel muy cercano al del reemplazo generacional.

				Es en gran medida debido a los resultados en la cobertura en materia de planificación familiar que los resultados de diversas investigaciones en torno a la fecundidad en México coinciden en identificar a la utilización femenina de modernos métodos de control natal –en todos los grupos de edades y en todas las categorías sociales– como el factor causal más importante en su descenso.

				Esta transición de la fecundidad en México propició cambios en la estructura y el tamaño de los hogares mexicanos. Si bien, entre los años 1940 a 1960 el tamaño promedio se había incrementado debido a la prevalencia de pautas de fecundidad elevadas y una disminución acelerada de la mortalidad, esta tendencia se detuvo y se revirtió como resultado de la significativa disminución de la fecundidad, que propició una importante reducción del peso relativo de los hijos en la estructura familiar. Así, el tamaño promedio de los hogares mexicanos[5] disminuyó de 5.2 a 4.8 miembros entre 1970 y 1995 (Conapo, 1997; Mier y Terán y Partida, 2001).

				A partir de estos importantes cambios en materia de fecundidad y uso de anticoncepción, diversos investigadores se han planteado algunas interrogantes sobre la participación masculina en este proceso de cambio. Se busca saber si realmente los hombres se han mantenido al margen de las decisiones reproductivas y anticonceptivas de las parejas. Estas preocupaciones fueron el detonante para el desarrollo de interesantes y pioneras propuestas de investigación que buscaron ir más allá de la pura medición de la fecundidad. El interés se centró en conocer y comprender las motivaciones y valoraciones existentes detrás de las actitudes y prácticas masculinas respecto a la reproducción y su regulación.

				En ese sentido, se trató de dar cuenta, por un lado, del comportamiento sexual de los hombres en tanto contexto en el que ocurren los eventos reproductivos y, por otro lado, de las percepciones masculinas sobre los hijos y la paternidad, así como sobre su desempeño en la crianza y el cuidado de los hijos.

				Sobre el primer aspecto, la investigación constató la existencia de un doble estándar social en torno al ejercicio de la sexualidad definido por el género y claramente desigual para hombres y mujeres. A partir de esta inequidad se ha observado que las mujeres se encuentran más limitadas que los hombres para determinar su vida sexual y reproductiva, en el sentido de la posibilidad que tienen de escoger si quieren tener relaciones sexuales y con quién. Las diferencias de género en el ejercicio de la sexualidad se expresan en relaciones de poder y, por lo tanto, en los resultados respecto a la reproducción (Dixon-Mueller, 1996).

				En cuanto al segundo aspecto, los estudios respectivos tomaron en cuenta los cambios ocurridos en el sistema de autoridad familiar en diversos países de América Latina y que parecían estar vinculados con una flexibilización del sistema de roles familiares, puesto que la salida de la mujer al ámbito laboral estaba contribuyendo a cuestionar el ejercicio de la autoridad familiar claramente jerarquizado y en favor de los hombres (Schmukler, 1998).

				Se esperaba que estas transformaciones pudieran estimular la presencia del hombre en la vida familiar, al tiempo que se lograra otorgar un lugar central a la transmisión de imágenes favorables a una distribución más equitativa del poder de decisión intrafamiliar, a una menor diferenciación de tareas en función del sexo y a generar en los hombres actitudes más flexibles con respecto a su papel en el hogar (Kaztman, 1991).

				Así, en América Latina como en el resto del mundo, el interés por conocer el desempeño masculino en la vida doméstica recibió un decidido impulso a partir de las preocupaciones expresadas en la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo de El Cairo en 1994, respecto a la necesidad de fomentar el involucramiento  masculino en las decisiones reproductivas y en las cuestiones de la vida doméstica (Germain y Kyte, 1995).

				El énfasis se puso ya no sólo en el comportamiento sexual y reproductivo de los varones, sino también en el compromiso y la responsabilidad de los padres hacia sus hijos e hijas una vez que han nacido. En este sentido, destaca el interés que algunos organismos regionales, como la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), han mostrado para definir estrategias de investigación, de monitoreo y de acción sobre las prácticas de responsabilidad paterna en la región latinoamericana.

				Por medio de estas acciones se pretende resaltar la indisolubilidad del vínculo paterno con los hijos, además de flexibilizar el papel del padre y de la madre en la crianza, tomando en cuenta el bienestar de los menores más allá de la manutención económica, considerada tradicionalmente como la única responsabilidad masculina hacia sus hijos (CEPAL, 2002).

				Desde esta perspectiva, se ha planteado que en la región latinoamericana la paternidad experimenta un proceso de transformación y un redireccionamiento hacia un incremento de las contribuciones de tiempo paterno dedicado al cuidado de los hijos e hijas, hacia una mayor conciencia sobre el deseo de tener hijos, así como a  mayores expresiones de afecto y cercanía hacia ellos. Se reconoce, sin embargo, que para la implantación de  este nuevo modelo de paternidad aún existen obstáculos importantes, como la persistente inequidad en la distribución de las responsabilidades domésticas entre padres y madres, y la violencia como medio para resolver los conflictos al interior de las familias (CEPAL, 2002).

				En México en particular, se ha observado que si bien la creciente inserción de las mujeres en la actividad económica ha ampliado sus aportaciones monetarias dirigidas a satisfacer las necesidades de consumo básico de los hogares, al tiempo que ha significado un cambio importante en los papeles masculinos y femeninos tradicionales, con el desplazamiento de la figura del hombre como proveedor único, ello no ha implicado necesariamente una modificación profunda de la división intrafamiliar del trabajo, de forma que se permita garantizar una responsabilidad compartida de hombres y mujeres en la realización del trabajo doméstico y la crianza de los hijos.

				En el país, las transformaciones en la división intrafamiliar del trabajo han sido lentas debido en gran medida al fuerte arraigo que tienen las concepciones socialmente aceptadas respecto a los papeles masculinos y femeninos. Hay evidencias de que las mujeres de mayor edad pertenecientes a los sectores populares consideran que son responsables del trabajo doméstico y sus cónyuges de la manutención del hogar. En cambio, entre las generaciones más jóvenes, las esposas que trabajan en actividades extradomésticas presionan más a sus cónyuges para que participen en las labores de la casa (Oliveira, 1998).

				Para comprender los alcances de estas transformaciones, así como las resistencias correspondientes, se ha planteado la necesidad de considerar que las pautas y los patrones de comportamiento de los individuos al interior de la familia encuentran su origen en dominios variados de la sociedad, entre los que destaca la dimensión cultural, cuya influencia se extiende a la conformación de los valores, las creencias y percepciones que se manifiestan en diversos grados y formas en la propia cotidianeidad de los sujetos y en la vida familiar. Por ello, resulta indispensable estudiar los valores que sirven de fundamento a las imágenes y prácticas sociales predominantes acerca de la división del trabajo dentro del ámbito doméstico, la formación de las familias, la sexualidad y las relaciones de pareja, así como las formas de convivencia entre géneros y generaciones (Salles y Tuirán, 1998).

				En este sentido, los estudios realizados en el país en torno a las valoraciones masculinas sobre los hijos, la paternidad y su papel en la crianza de sus descendencias, han tomado en consideración la transformación de la imagen paterna que se ha venido mostrando en diversos medios de comunicación. Los mensajes que se difunden dan cuenta de la existencia de una nueva forma de paternidad[6] que se caracteriza por ser mucho más cercana en términos afectivos y más participativa en lo que respecta a los cuidados de los hijos. Se considera que estos mensajes pueden estar contribuyendo a modificar la forma de pensar y de actuar de los jóvenes mexicanos respecto a su papel como padres (Rojas, 2008b).

				A partir de lo expuesto, queremos ofrecer una mirada panorámica de algunas propuestas de investigación y sus resultados respecto al desempeño masculino en materia reproductiva y respecto a su papel como padres.

				Este recorrido inicia en el capítulo I con la revisión de algunos hallazgos conseguidos por investigaciones demográficas pioneras que intentaron incorporar a los varones en el estudio de la fecundidad. Enseguida se revisan las propuestas más importantes del acercamiento microdemográfico que ha ofrecido innovadoras maneras de acercarse al conocimiento de los condicionamientos sociales, culturales y familiares que se encuentran detrás de las decisiones y los procesos reproductivos.

				En el capítulo II damos cuenta de las preocupaciones provenientes de la perspectiva de salud reproductiva, que incorporó el estudio de las desigualdades de género para estudiar los procesos reproductivos y la presencia de los varones en los mismos. Desde esta orientación se rescatan los hallazgos de investigación conseguidos a partir de la aplicación de encuestas nacionales y también de estudios cualitativos.

				En el capítulo III se abordan las propuestas y hallazgos más importantes de algunos estudios orientados a conocer el grado de participación masculina en la práctica anticonceptiva además de las valoraciones y significados detrás de dicha participación.

				Finalmente, en el capítulo IV mostramos importantes e interesantes hallazgos de la investigación cualitativa que se ha desarrollado en nuestro país para conocer los significados y las valoraciones atribuidos por los varones a la reproducción, los hijos, la paternidad y la crianza de los hijos.

				NOTAS AL PIE

				
					
						[1] Por encima de la búsqueda de la comprensión de los procesos reproductivos.

					

					
						[2] Un marco interpretativo para el estudio de la fecundidad ampliamente difundido y utilizado por diversos investigadores es el modelo de las variables intermedias propuesto por Davis y Blake (1956), que desglosa los factores sociales que influyen en la exposición al riesgo de tener relaciones sexuales y de concebir un hijo, además de la posibilidad de que un embarazo llegue a término. Estas tres dimensiones se analizan a través de once variables llamadas intermedias y que atañen primordialmente a las mujeres, dejando de lado la participación masculina.

					

					
						[3] El descenso de la mortalidad, al propiciar un aumento en la descendencia de las generaciones –debido, por una parte, a que una mayor proporción de hombres y mujeres alcanzan las edades reproductivas y, por otra parte, a que la proporción de uniones disueltas por el fallecimiento de uno de los cónyuges es cada vez menor– fomentó también actitudes más favorables al control de la fecundidad.

					

					
						[4] Las mujeres de las generaciones posteriores a 1937 retrasaron su edad a la primera unión, pues se casaron después de los 20 años. Este cambio en la edad a la primera unión, aunque limitado socialmente, se apreció como una señal de cambios profundos en los patrones reproductivos, en la condición femenina, en las mentalidades y en la sociedad (Zavala, 1992b).

					

					
						[5] En su mayoría –aproximadamente el 70%– son de tipo nuclear. Comprende los matrimonios sin hijos solteros, los matrimonios con hijos solteros, padres solos con hijos solteros y madres solas con hijos solteros.

					

					
						[6] Que encuentra su correlato en el desarrollo del concepto del “nuevo padre” que fue difundido a finales de los años sesenta en determinadas publicaciones de Estados Unidos. A partir de este concepto se impulsó a los padres norteamericanos para que fueran compañeros en todos los aspectos del cuidado de los bebés y de los niños. Este concepto de nuevo padre nació como resultado, tanto de la necesidad de los hombres de desarrollar una relación más cercana y afectiva con sus hijos, como de la demanda femenina (surgida con la emergencia del movimiento feminista), puesto que las mujeres necesitaban de mayor colaboración en el cuidado de los hijos mientras su rol como trabajadoras en actividades extradomésticas se expandía (Engle y Breux, 1993).

					

				

			

		

	
		
			
			
				I. INVESTIGACIÓN DEMOGRÁFICA  SOBRE LA FECUNDIDAD MASCULINA

				A pesar de que en los estudios sobre la fecundidad se ha mantenido la predominancia de la perspectiva teórica y metodológica que tenía como único referente a las mujeres, existieron algunos esfuerzos, particulares y escasos, que desde la propia demografía, a mediados del siglo XX, intentaron medir la fecundidad masculina e incluso analizar la presencia masculina en las decisiones reproductivas, como veremos a continuación.

				PREOCUPACIONES INICIALES POR INCORPORAR  A LOS HOMBRES EN LOS ANÁLISIS  SOBRE LA FECUNDIDAD

				En los años cuarenta del siglo pasado, el interés que se tenía en Estados Unidos sobre la posibilidad de que la fecundidad mantuviera su tendencia decreciente dio lugar al desarrollo de algunos estudios sobre la fecundidad no deseada y, particularmente, sobre sus diferencias por clase social, pues se temía que dichas diferencias hicieran disminuir los niveles de inteligencia de la población norteamericana (Presser, 2000).

				Este interés por conocer los diferenciales sociales[1 en la fecundidad condujo a varios demógrafos norteamericanos, entre ellos Tietze (1944), a estimar a partir de la Encuesta Nacional de Salud de Estados Unidos de 1935-1936 algunas mediciones sobre la fecundidad masculina de la población blanca y urbana de ese país por clases ocupacionales, tales como las tasas de paternidad nupcial y general, además de tasas específicas de paternidad y tasas de paternidad brutas y netas.[2

				En este estudio se partió del supuesto de que los nacimientos ocurridos fuera del matrimonio constituían un evento raro entre la población blanca de Estados Unidos, pues en 1935 se estimaba que sólo representaban el 2.3% de todos los nacimientos de niños y niñas blancos en las áreas urbanas. Por otro lado, se consideraba que tanto los nacimientos fuera de la unión marital, así como las fallas al reportar los nacimientos, eran problemas más comunes entre la población perteneciente a los grupos socioeconómicos de bajos ingresos (Tietze, 1944).

				En un contexto completamente diferente, como el latinoamericano y con propósitos muy distintos, desde finales de la década de los años cincuenta, se realizaron importantes esfuerzos por analizar el papel que hombres y mujeres estaban desempeñando en el descenso de la fecundidad que se estaba empezando a registrar en esa época. Un ejemplo de ello es el estudio llevado a cabo en Puerto Rico por un equipo de investigadores encabezado por J. Mayone Stycos (1958). La investigación estuvo sustentada en la aplicación de una encuesta sociodemográfica y en la realización de 72 amplias entrevistas a varones casados y sus esposas, pertenecientes a la clase social con ingresos más bajos, tanto en áreas rurales como urbanas.

				El objetivo fundamental de esta investigación era profundizar en el estudio de las actitudes y descubrir la existencia de elementos más profundos en el mundo de las motivaciones para tratar de comprender las creencias y las prácticas relacionadas con la fecundidad de las familias puertorriqueñas.

				Uno de los resultados más importantes de esta investigación es haber puesto al descubierto la incomunicación prevaleciente entre los cónyuges para discutir los asuntos relacionados con su propia sexualidad, con el número ideal de hijos a tener y con los métodos anticonceptivos a usar para regular la fecundidad marital.

				Este estudio arribó al señalamiento de al menos tres aspectos de la vida conyugal: las relaciones sexuales, las prácticas subrepticias de control natal y la actitud frente al uso de métodos anticonceptivos, que contribuían a que la fecundidad registrara descensos, pero no tan significativos como los esperados.

				En ese sentido, destaca el descubrimiento, por una parte, de que para las mujeres entrevistadas las relaciones sexuales eran vividas sin placer, y más bien como una obligación frente a las exigencias de sus esposos y como un mecanismo para contrarrestar las sospechas sobre su propia fidelidad en caso de no acceder a complacerlos sexualmente, cuestión que influía en que los niveles de la fecundidad entre estas familias no hubieran descendido significativamente. Por otra parte, destaca el deseo manifiesto por hombres y mujeres entrevistados de tener una familia pequeña –con menos de cuatro hijos– ante las carencias económicas y materiales que experimentaban, no se reflejaba en la fecundidad real, puesto que ningún miembro de la pareja osaba comunicárselo al otro. Por ello se recurría a prácticas tales como la negativa de la mujer a tener relaciones sexuales, la continencia sexual o la infidelidad masculina con conocimiento y velada aceptación de la mujer. Dichas prácticas no eran discutidas por los cónyuges, antes bien, su utilización propició muchos conflictos en las parejas, así como el fracaso en la intención de reducir el tamaño de la familia.

				Por otro lado, se encontró un abierto rechazo de los varones a la utilización de algún método anticonceptivo porque constituía otro motivo para sospechar de la fidelidad de sus esposas y porque, en particular, el uso del condón se asociaba más bien con el contacto sexual con prostitutas. Estas cuestiones contribuyeron de manera importante a que el tamaño de estas familias no se redujera de acuerdo con los propios deseos de los cónyuges (Stycos, 1958).

				En este estudio se abordaron otros aspectos relacionados con el valor que en ese tiempo se asignaba a los hijos y su influencia en las decisiones reproductivas de las parejas pobres de Puerto Rico. Se detectó que si bien los varones necesitaban demostrar su virilidad y hombría al hacer todo lo posible por tener a su primer hijo –preferentemente varón– inmediatamente después de realizado el matrimonio, su demostración de “machismo” ya no pasaba por tener el mayor número de hijos que pudieran. Esto en buena medida porque los entrevistados puertorriqueños en ese tiempo manifestaron que los hijos ya no representaban para los padres una inversión, pues implicaban más gastos para su manutención que sustento en la vejez (Stycos, 1958).

				Todos estos hallazgos pioneros del equipo de investigación en Puerto Rico constituyen un valioso antecedente en el estudio de la participación masculina en la reproducción porque en ellos se refleja la intención de analizar de manera relacional tres aspectos fundamentales: el ejercicio de la sexualidad, vivido de manera diferencial por hombres y mujeres; la fecundidad y su control, entendidos de distinta manera por hombres y mujeres; y el valor asignado por los padres a los hijos, respecto al cual parecía existir coincidencia en las opiniones masculinas y femeninas.

				Otro esfuerzo significativo se llevó a cabo en Colombia a finales de los años sesenta al levantar la Encuesta Nacional de Fecundidad Masculina (1969), a partir de la cual se trató de estudiar la participación de los hombres en la fecundidad y profundizar en la comprensión de su percepción sobre la familia, respecto a sí mismos y en torno a la utilización de métodos anticonceptivos (Heredia, 1974).

				El diseño y aplicación de este instrumento formó parte de una corriente de investigación que a nivel mundial impulsó el estudio de la problemática asociada al uso de la anticoncepción como medida indispensable para controlar la fecundidad de las parejas. Este conjunto de encuestas denominadas CAP (Knowledge, Attitude, Practice, KAP por sus siglas en inglés): Conocimiento, Actitud y Práctica de los métodos anticonceptivos, deben su nombre a la concepción prevaleciente en esa época y en la cual se pretendía analizar el proceso de adopción de dichos métodos bajo la premisa de que éstos solamente pueden ser aceptados si se conocen y solamente pueden practicarse si previamente son aceptados. En este esquema analítico se parte del supuesto de que la adopción de la anticoncepción es un proceso racional y que los tres aspectos fundamentales son etapas separadas en el tiempo e inamovibles en su orden (Oliveira y García, 1986).
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